




Un acercamiento al libro de

NÚMEROS |BAMIDBAR
Reflexiones actuales desde
el judaísmo y el cristianismo



Seminario Rabínico
Latinoamericano
Marshall T. Meyer

Presidente
Sr. Miguel Toimaher

Vicepresidente
Dr. Claudio Pszemiarower

Secretario
Sr. David Drukier

Tesorero
Cr. Alejandro Bagdadi

Rector
Rabino Ariel Stofenmacher

Relaciones Institucionales
Lic. Ariel Blufstein

CRÉDITOS

Coordinadores del proyecto
Ariel Blufstein
Marcos Vanzini
María del Pilar Bosca Chillida

Ilustración
Paio Zuloaga

Revisión
Lic. Liliana Gurevich

Diseño
DG Andrea Oszlak

Gobierno de 
la Ciudad de 
Buenos Aires
Conservador
FEDECC

Jefe de Gobierno
Horacio Rodriguez Larreta

Vicejefe de Gobierno
Diego Santilli

Secretario General y
Relaciones Internacionales 
Fernando Straface

Subsecretario de Relaciones
Internacionales e
Institucionales 
Francisco Resnicoff

Director General de Cultos
Federico Pugliese

Un acercamiento al libro de Números,
Bamidbar: reflexiones actuales
desde el judaísmo y el cristianismo
/ Ari Bursztein ... [et al.] ; compilado
por Ariel Blufstein. - 1a ed adaptada.
- Ciudad Autónoma de Buenos
Aires : SAB Libros, 2018.

54 p. ; 28 x 20 cm.

ISBN 978-987-29951-6-4

1. Judaísmo. 2. Cristianismo. 
3. Religión Comparada. I. Bursztein,
Ari II. Blufstein, Ariel, comp. 

CDD 296



5

PRÓLOGO JEFE DE GOBIERNO

EL SONIDO DEL DESIERTO

PRESENTACIÓN

PALABRAS DEL ILUSTRADOR

UNA LECCIÓN INSPIRADORA
Por Rabino Ari Bursztein / Introducción

EN EL DESIERTO CON DIOS
Por Pastor Dr. Norberto Saracco / Parashat Bamidbar

UN HOGAR, NUESTRO PROPIO SANTUARIO 
Por Rabino Salomón J. Nussbaum / Parashat Naso

EN EL DESIERTO, CUANDO SE LEVANTE LA NUBE… 
Por Lic. Gabriela Cargnel / Parashat Be’haalotja

LOS DESAFÍOS DE LA DEMOCRACIA 
Por Rabino Pablo Gabe / Parashat Shlaj Lejá

EL DESIERTO, LOS OBSTÁCULOS Y LA 
PROMESA DEL SEÑOR
Por Mons. Oscar Eduardo Miñarro / Parashat Coraj

¿QUIÉN ES EL VALIENTE?
Por Rabina Marcela Guralnik / Parashat Jucat

BALAAM, EL VIDENTE: UNA FIGURA EXTRAÑA
Por R. P. Dr. Horacio E. Lona / Parashat Balak

VISIÓN Y VIRTUD 
Por Rabino Mariano del Prado / Parashat Pinjas

LO BUENO, ENEMIGO DE LO MEJOR
Por Pastora Lic. Ana Noemí Valle / Parashat Matot

UN RECORRIDO INDIVIDUAL Y COLECTIVO
Por Rabino Mario Hendler / Parashat Masei

5
6

7
8

9

13

17
2 1

25

29

33

37
4 1

45

49

ÍNDICE





Buenos Aires es un lugar de gran riqueza cultural y diversidad
religiosa, en donde convivimos vecinos de los más diversos cultos.
Una Ciudad que todos los días se nutre de pensamientos, creencias
y formas de vidas diferentes. Celebrar y potenciar esa diversidad
es una de nuestras prioridades como Gobierno, porque una Ciudad
más diversa es una Ciudad con más cantidad de miradas y de
puntos de vista.

Por eso, siempre trabajamos para promover actividades que amplíen
la difusión y el conocimiento de las distintas comunidades de fe
que existen en Buenos Aires y que nos llenan de orgullo. Y pro-
movemos, también, encuentros de trabajo en conjunto de dis-
tintos sectores sociales porque creemos que el diálogo es la
única forma de derribar prejuicios.

Es un placer y un privilegio para mí presentar esta publicación
sobre el cuarto libro del Pentateuco, “Números-Bamidbar”, un
intento de acercamiento a las sabias enseñanzas de la Torá que
nos proponen destacados teólogos y rabinos. Este libro es un paso
más en este camino de difundir los conocimientos y de multi-
plicar los encuentros entre las distintas religiones, para seguir
construyendo juntos una Ciudad para todos.

Horacio Rodríguez Larreta

Jefe de Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires

PRÓLOGO
JEFE DE GOBIERNO



El cuarto libro de la Torá (el Pentateuco) es llamado en hebreo, Bamidbar (“en el Desierto”) y narra las
travesías del Pueblo de Israel durante cuarenta años en el desierto desde la entrega de la Torá en el Monte
Sinaí hasta la llegada a la Tierra Prometida.

El desierto... Una geografía de arena, piedra y viento, donde el tiempo parece ir más lento, y donde el sonido
que se oye es el del silencio, el de nuestras almas, el de nuestro prójimo. Un espacio y tiempo propicios
para oír y responder al llamado del Todopoderoso. Un lugar que nos invita a la introspección personal
pero también a contemplar los desafíos de la vida humana en sociedad.

Nuestro maestro el Rabino Marshall T. Meyer decía que “en medio del estrépito y la cacofonía de la vida
moderna, entre los desconciertos del desasosiego económico y social, las armonías del espíritu se pierden
en la nada”. En este marco, Bamidbar nos propone volver a nuestra esencia y encontrar en sus enseñan-
zas la energía para recrearnos y construir un mundo de amor y justicia.

Agradezco profundamente al Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires y a sus autoridades por impulsar esta
y otras iniciativas compartidas, y a los teólogos y rabinos que participaron de este proyecto por sus pro-
fundas enseñanzas. 

Quiera Dios iluminar nuestros caminos con Su Luz y bendecirnos con Paz.

Rabino Ariel Stofenmacher

Rector
Seminario Rabínico Latinoamericano Marshall T. Meyer

EL SONIDO DEL DESIERTO



Siempre digo que el primer paso en favor del encuentro
real es el conocimiento. Para encontrarnos de verdad
tenemos que aprender quién es el otro. Conocernos. Eso
requiere trabajo, y el esfuerzo por generar espacios de
diálogo donde podamos desarrollar vínculos. Este espacio
concreto, de estudio y aprendizaje conjunto, nos da
la posibilidad de reunirnos para encontrarnos. Como
una forma más de profundizar en el eje que desde la
Dirección de Cultos nos hemos propuesto: el diálogo
interreligioso. 

Continuamos en esta oportunidad con la publicación
de esta nueva edición de Números con el objetivo de
seguir abriendo a todos los vecinos el universo de
enseñanzas que nos ofrecen los referentes de las dis-
tintas comunidades de fe presentes en nuestra
Ciudad. 

Federico Pugliese 

Director General de Cultos 
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires

PRESENTACIÓN

Pensar en una nueva publicación es continuar cons-
truyendo el puente al dialogo interreligioso, es poner
en palabras nuestros pensamientos y nuestros senti-
mientos. Hoy presentamos “Un acercamiento al libro
de Números-Bamidbar, reflexiones actuales desde el
judaísmo y el cristianismo”, el cuarto libro del Pen-
tateuco que nos sumerge en el desierto.

Cuando nos referimos o pensamos en un desierto, lo
pensamos como algo sin vida, vacío. Empero la pala-
bra “bamidbar” tiene la misma raíz en hebreo que la
palabra “ledaber” que significa hablar. Entonces este
vacío del desierto lo llenamos con palabras que nos
comunican. Palabras que construyen día tras día este
camino, este dialogo que venimos construyendo en
cada uno de estos libros.

Quiero agradecer a cada una de las personas que de-
sinteresadamente aportaron para esta publicación, tanto
desde la pluma como el pincel. Solo me resta invitarlos
a transitar este Números-Bamidbar.

Lic. Ariel Blufstein

Relaciones Institucionales
Seminario Rabínico Latinoamericano



Busco ser yo,

quiero soltar

y arraigo.

Busco fluir 

y cuelgo 

mil anclas.

Y ahí vamos:

camino este desierto;

allá el caudal,

cientos de fantasmas quedan atrás.

Esa es la flor,

la de la sangre

pero mi paso

es inconstante.

Paio Zuloaga

PALABRAS DEL ILUSTRADOR



El libro de Bamidbar (literalmente “en el desierto”) es el más extenso
desde el punto de vista cronológico, ya que su relato comienza al pie del
monte Sinaí, el primer día del segundo mes del segundo año de la salida
de Egipto y culmina recién en el año cuarenta de la travesía, frente al rio
Jordán, antes de entrar a la tierra prometida. Una de las primeras conclu-
siones que obtenemos a partir de este dato es que se produce un cambio
generacional. Los que iniciaron el éxodo por el desierto no son los que lo
concluyen. Se requiere de Moisés, el líder de la épica operación, un cam-
bio actitudinal ya que no es lo mismo dirigirse a una generación nacida
en cautiverio con mentalidad esclava, que a una nueva a la cual hay que
inculcar valor y espíritu emprendedor para afrontar los grandes desafíos
que depararía el futuro.

Bemidmar conjuga partes narrativas y legales. Najmánides (1194-1270)
en su pequeña introducción explica que luego de la experiencia transfor-
madora frente al monte Sinaí, Bamidbar explicita las normas a guardar en
el Tabernáculo o la tienda de reunión (ohelmoed). Esta tienda, era el
lugar elegido para la continuación de la revelación de D´s a Moisés. Es
decir, según esta visión, la revelación no fue un evento único e irrepeti-
ble, sino un suceso que continúa y se desarrolla en el tiempo. Es por ello,
prosigue Najmánides, que encontramos varios paralelismos de contenido
narrativo y legal entre en el monte Sinaí y el Tabernáculo. 

Uno de los relatos más explícitos de la visión de la revelación continua se
encuentra en el capítulo 27 de nuestro libro dentro del episodio de las
hijas de Tzlofjad. Esta narración no sólo es una expresión que tiende len-
tamente a la igualdad de género en la época bíblica, al posibilitar la heren-
cia de tierras a hijas mujeres en caso de no haber hijos varones, sino que
el requerimiento de llenar el vacío legal es elevado por las cinco mujeres,
hijas de Tzlofjad a Moisés. Y al suceder que el mismo Moisés reconoce no
saber cómo resolverlo, consulta con D´s, posibilitando así el desarrollo del
proceso de revelación, en esta instancia por iniciativa humana. 

En el comienzo del libro se nos describe la posición de cada tribu acam-
pando alrededor del Tabernáculo: “Que los israelitas acampen cada uno

junto a su propia bandera…” (Bamidbar 2:2). El midrash (Bamidbar Raba: 2)
se pregunta cómo fue posible que no haya habido discusiones entre las
diferentes tribus acerca de la posición y la distancia de cada una respecto
al Tabernáculo. La respuesta que da el midrash es más que significativa: ya
había sido el patriarca Yaacov que en su lecho de muerte organizó alrededor

UNA LECCIÓN INSPIRADORA
Por Rabino Ari Bursztein
Introducción
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de su persona la posición de cada uno de sus hijos, que sería luego la
misma que utilizarían para transportarlo a su morada final. Los hijos de
Yaacov, padres de las doce tribus de Israel, luego de una vida llena de dis-
putas fraternales, logran la pacificación frente a la situación extrema y
dolorosa de velar por el destino final de su progenitor. El mensaje del
midrash es claro: la solidaridad lograda en momentos de congoja y en
situaciones límites, debería perdurar en la cotidianidad, simbolizada por
el acampamiento y el avance en el desierto, ya afectado por la rutina y las
complicaciones del camino. 

Las diferentes secciones del libro de Bamidbar son una lección inspiradora
para el mejoramiento de la calidad humana de nuestras vidas. 

12 Números / Bamidbar





Rabino Ari Bursztein

El rabino Dr. Ari Bursztein es P.H.D. en Pensamiento Judío de la Universidad
Hebrea de Jerusalem, dictó clases en el Instituto Schechter (donde obtuvo su
smijá rabínica) y en el Centro Interdisciplinario de Hertzlia. Publicó el primer
libro en hebreo sobre el pensamiento de Emil Fackenheim y también nume-
rosos artículos sobre pensamiento judío y educación judía. Cursó estudios de
post-doctorado en Filosofía de la Educación en la Universidad de Haifa.
Actualmente es el Decano de Asuntos Académicos del Seminario Rabínico
Latinoamericano.



El título del libro en hebreo proviene de las primeras palabras que apare-
cen y es “En el desierto”, Bamidbar. Pero en el siglo III AC, los sabios que
tradujeron al griego las escrituras, usaron la palabra Arithmoi, “Números”.
Esta traducción sugiere erróneamente que el libro está focalizado en nú-
meros y estadísticas. Si bien es cierto que vemos esto en los primeros
capítulos, lo cierto es que apenas cinco de los treinta y seis capítulos están
centrados en los resultados de diversos censos. Resulta más apropiado el
título hebreo ya que toda la acción tiene lugar en el desierto en el perío-
do que va desde poco más de un año después de la salida de Egipto hasta
la llegada a las puertas de la tierra prometida, alrededor de cuarenta años
más tarde.

El desierto es un lugar de transición, un territorio entre la promesa (de
una tierra) y el cumplimiento (la llegada a la tierra prometida). El desier-
to es un lugar geográfico y al mismo tiempo un espacio de peregrinaje
espiritual. Por lo tanto, el desierto tiene un nivel terrenal, literal, y otro
espiritual, metafórico. El libro de Números es un puente entre los israeli-
tas recibiendo la ley, antes de abandonar el Sinaí, y después de su parti-
da. En esta etapa fundacional de Israel era necesario construir y consoli-
dar dos elementos esenciales: el poderío militar para la defensa y con-
quista y el poderío religioso para darle coerción al pueblo y unidad a su
fe. Moisés como líder político y Aarón, su hermano mayor, como líder
religioso (sacerdote), son las dos figuras descollantes de esta etapa. El
Señor le habló a Moisés y le pidió hacer un censo de los varones mayores
de veinte años con el fin de reclutarlos para el servicio militar. El resul-
tado fue de seiscientos tres mil quinientos cincuenta aptos de entre las
once tribus de Israel. Una tribu, la de los levitas, no fue incluida en este
primer censo. Es que los levitas, como tribu, debían estar dedicados al
servicio en el templo y al culto. Ellos participaron de otro censo en el que
a cada uno de los descendientes de los tres hijos de Leví se les asignaron
tareas específicas dentro de la compleja y vasta labor de servicio. Así
como lo político militar quedó bajo el liderazgo de Moisés, lo religioso y
cúltico quedó bajo Aarón y sus hijos.

La época del peregrinaje en el desierto sobrevivió en la memoria de Israel
como un tiempo de relación especial con Dios. Números-Bamidbar reco-
ge las tradiciones del desierto y de alguna manera marca lo que será la
peregrinación del pueblo de Dios a través de la historia. Aparece la mise-
ricordia de Dios junto a las pruebas e infidelidades de su pueblo; la espe-
ranza y el llamado permanente a la conversión. En los primeros capítulos

EN EL DESIERTO CON DIOS
Por Pastor Dr. Norberto Saracco
Parashat Bamidbar
Números 1;1- 4:20
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de Números-Bamidbar encontramos la organización del pueblo en esta
etapa de transición hacia la tierra de la promesa. Están al pie del monte
Sinaí preparándose, aunque no lo sabían, para un peregrinaje de treinta y
ocho años. Es interesante destacar la centralidad de la “Tienda de reu-
nión” o “Tabernáculo”, lugar en el que se adoraba a Dios. Literalmente
estaba ubicada en el centro del campamento, de tal manera que los cla-
nes familiares debían acampar alrededor de ella. Era el Señor el centro de
todo y la vida de su pueblo tendría sentido en la medida en que fuera
reconocido, obedecido y adorado. En este contexto lo militar, entendido
como la fuerza para la defensa y la conquista, quedaba en un segundo
plano. Números nos enseña que aun la más perfecta estrategia está desti-
nada al fracaso si no viene acompañada de vidas rendidas ante el creador.

La escuela del desierto fue un aprendizaje duro que significó que la gene-
ración del éxodo quedara sepultada en el camino. La generación que
nació en el desierto fue la que pudo entrar a la tierra de la promesa. En
realidad, la nueva generación no era especialmente ejemplar ni se distin-
guía demasiado de sus antepasados. Pero lo que ocurría es que su espíri-
tu no estaba contaminado por las viejas experiencias ni por la nostalgia
peligrosa de intentar volver atrás ante el menor obstáculo. 

El libro de Números-Bamidbar se nos presenta como un desafío para
atrevernos a soñar que una nueva tierra es posible de alcanzar si nos des-
pojamos del lastre de nuestro pasado y nos atrevemos a caminar y luchar
confiando en Dios y esperando que Él, en su infinita bondad y poder nos
de la gracia de llegar a la tierra de bendición. Esta no es más que el lugar
en el que podamos crecer en plenitud, trabajar creativamente y gozarnos
de la creación.

16 Números / Bamidbar





Pastor Dr. J. Norberto Saracco

Lic. en Teología por la Universidad Bíblica Latinoamericana y Master en
Ciencias de la Religión por la Universidad Nacional de Costa Rica. Doctor
(Ph) en Teología por la Universidad de Birminghan, Inglaterra. Pastor de la
Iglesia Evangélica Buenas Nuevas. Fundador y Rector Emérito del Instituto
Teológico FIET. Vicepresidente de la Sociedad Bíblica Argentina. Fundador y
Coordinador del Consejo de Pastores de la Ciudad de Buenos Aires.



Esta Parasha (sección bíblica) es la más extensa en versículos de las lec-
turas anuales; abarca desde el capítulo 4:21 al capítulo7:89 del libro de
Bamidbar-Números.

El texto nos sorprende, una vez más, en su amplia diversidad de temas.
La Tora es muchas veces como un espejo en el cual se reflejan los acon-
tecimientos de aquel momento histórico que nos está relatando, y que en
su abordaje actual y vigente aparece como una imagen del presente; un
faro y guía para nuestras vidas. Es precisamente esta riqueza sorprenden-
te del texto de la Tora, una de las facetas que la hacen trascendente, per-
petua e inagotable, para las generaciones.

Se refiere aquí al linaje familiar de los Levitas, la consagración y purifica-
ción del marco de convivencia, del campamento en el desierto; ofrendas,
indemnizaciones, una ceremonia compleja en momentos que las sospe-
chas y los celos interfieren en la relación conyugal y la conducta extrema
del Nazareo. Otro tema significativo es la Bendición Sacerdotal, con la
que los Kohanim-Sacerdotes, bendecirán, en el futuro, al Pueblo de Israel
en nombre de Dios y las ofrendas que acercaron las tribus de Israel en la
Inauguración del Tabernáculo (el Santuario y estandarte portátil que
construyeron entre todos, y que acompañó al Pueblo de Israel durante su
travesía por el desierto y el posterior asentamiento en la Tierra de Israel).
Finalmente, la descripción desde donde le comunicaba Dios su mensaje a
Moisés en el Santuario. Queda claro que la construcción de nuestro
marco familiar (nuestro santuario privado) se ensambla con dedicación
y pasión, con idealismo y ejemplaridad para forjar y plasmar esa consa-
gración inspirada en nuestro legado milenario. Hoy, como en el pasado
nosotros y nuestras familias estamos atravesados por exigencias no
menores, similares a aquellas de las cuales se nos habla en el texto: adic-
ciones, sospechas, pasiones; todas ellas afectan severamente nuestras
relaciones interpersonales. Sentimientos e impulsos mezquinos, celos,
violencia, rabia y decepciones nos desequilibran, debemos por nuestro
bien liberarnos de estas acechanzas que eclipsan nuestros vínculos afec-
tivos y nos desestabilizan emocionalmente.

El vértigo con el que vivimos día a día nos absorbe y atormenta, y no
atendemos a lo más significativo que nos rodea en cada momento, no
valoramos ni disfrutamos. Todo lo que construimos, pareciera que no
cuenta; estamos solo absortos y pendientes, encandilados, por escalar
frenéticamente y así desamparamos lo más valioso y significativo, el

UN HOGAR, NUESTRO PROPIO
SANTUARIO 
Por Rabino Salo Nussbaum
Parashat Naso
Números 4:21- 7:89
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marco que nos contiene con ternura y afecto: nuestra familia, los ami-
gos… Continuar con esta escalada vanidosa implica riesgos severos y difi-
cultades de magnitud; estamos apostando nuestro capital más valioso en
un juego de alto riesgo, concretamente dejamos a la deriva lo que alcan-
zamos a consolidar y  estamos arriesgándolo frente a una remota proba-
bilidad de “éxito”.

En nuestra realidad de hoy también necesitamos despojarnos de los lastres
que vamos acumulando, tenemos a nuestra disposición el valioso recurso
y el rico bagaje que fueron atesorando las generaciones y que probó en
todos estos siglos su portabilidad y su valor.

Hoy, como nos lo relata el texto, debemos sumarnos positivamente y acudir
con nuestras ofrendas agradecidos por todos los méritos, salud, bienestar
y oportunidades que nosotros y nuestros seres queridos gozan. Consagremos
Nuestro Hogar, dignificando a nuestra familia, con Fe y Amor, liberándola
de las acechanzas ambiciosas de incrementar más bienes materiales, más
poder, fama, glamour, y sus tentadoras incitaciones, que solo corroen
nuestras virtudes y ponen en peligro nuestra armonía y paz.

La Bendición, este tesoro que anhelamos está resguardado en otro lugar,
muy próximo a nosotros, nos es accesible y nos interpela; solo debemos
retomar la senda para volver a descubrir que nuestro Padre Celestial, está
ahí cerca. Él nos quiere como los padres quieren a sus hijos y nos está
hablando como lo hizo con Moisés en el Santuario. Desde Tu Santuario,
Tu Mesa, todos juntos desde cada familia, blindemos con fe e idealismo
nuestro legado trascendente y perpetuemos la luz de la continuidad. Dios
quiere Bendecirnos a todos con la Bendición Sacerdotal.

Dios te Bendiga te guarde. 

Dios te ilumine con Su presencia y te agracie.

Dios se torne hacia ti y te conceda Paz. Amén

20 Números / Bamidbar





Rabino Salomon J. Nussbaum

Casado con Dora Reitich, un hijo Eythan. Rabino de la Sociedad Unión
Israelita Tucumana, SUIT, Kehila de Tucumán. Egresado como More del Seminario
de Morim Iosef Draznin, de Moisés Ville Provincia de Santa Fe. Recibió su
Hasmajá de Rabino en agosto de 1987 en el Seminario Rabínico Latinoamericano
M. T. Meyer. Curso estudios en Majon Schechter de Jerusalem y en la Universidad
Hebrea de Jerusalem. Graduado en 1983 como Facultado Médico Veterinario
en la Facultad de Ciencias Veterinarias de la Universidad Nacional de La Plata.
Ejerce como Rabino desde el 1987 en la Ciudad de Tucumán; y desde allí
atiende a las  Comunidades Judías del NOA.



En este caminar por el desierto de la vida estamos todos hermanados.
De aquí que este pasaje del libro de los Números-Bamidbar sea tan suges-
tivo y pueda oficiar de lámpara. Cuando leemos todo el texto -Parashá

Be´haalotja- nos encontramos con el relato de un narrador omnisciente,
en tercera persona, que nos presenta esta historia desde una perspectiva
de totalidad, con el itinerario y el fin de la odisea ya conocidos. El narra-
dor ya lo sabe todo. 

Desde su altura vemos la marcha de las tribus ordenadas y victoriosas,
moviéndose marciales al sonido de las trompetas de plata, con lugares
previamente asignados y aclamaciones jubilosas, dominando la ruta y el
horizonte hacia Moab. Tribus conducidas por jefes con nombres propios,
de quienes se conoce la filiación, un estatus que marca la pertenencia
familiar que entronca con la identidad de todo el pueblo. Este narrador
conoce con precisión el ritual de la Pascua que en el itinerario del desierto
se vuelve fiesta. Y también ve ¡y nos muestra! que durante todo ese tiempo,

el Arca de la Alianza del Señor avanzó al frente de ellos sabiendo y marcando
con su presencia las etapas del camino. Camino que el narrador conoce
porque ya ha sido recorrido.

Pero… ¿Qué sucede si cambiamos la perspectiva? Si nos ubicamos al ras
del suelo, en la piel de uno de esos hombres que va con todo el pueblo
rumbo a… No, no hay demasiadas certezas. Ni del itinerario ni del tiem-
po para hacerlo. En realidad no hay más certeza que la de un Dios que
acompaña y sostiene la búsqueda de una geografía que se haga propia. Si
asumimos la mirada de un narrador en primera persona la cosa cambia. 

Una imagen me persigue desde el momento en que leí el capítulo nueve.
Esta imagen es la de la nube que cubría la tienda del Encuentro. 

Siempre que la nube estaba sobre la Morada ya fueran dos días, un mes o un

año los israelitas permanecían acampados y no levantaban el campamento

Según el texto, todo el peregrinar estaba organizado alrededor de la pre-
sencia de esta nube; cuando se elevaba había que levantar el campamen-
to y seguir andando. Pero no había precisiones de cuándo iba a ocurrir
eso -dos días, un mes, un año…- lo que implicaba estar atentos, con la
incertidumbre de no controlar el tiempo de la espera, ni la traza del cami-
no. Y entonces, en ese deambular por el desierto que quema y confunde,
todo se vuelve señal: la generosidad de un extranjero que conoce los luga-

EN EL DESIERTO, CUANDO SE
LEVANTE LA NUBE…
Por Lic. Gabriela Cargnel
Parashat Be'haalotja
Números 8:1- 12:16
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res en los que acampar y se convierte en ojos y guía del pueblo peregri-
no, un incendio que se desata en un extremo del campamento, un viento
marino que trae desde el mar unas codornices que servirán de alimento
y el temor de aferrarse a la seguridad de esta carne que se vuelve mortal
si se exagera.

Desde esta incertidumbre cotidiana se entienden las “quejas amargas” ¡y
tan humanas! añorando la seguridad de lo malo conocido, que en la trai-
ción de la memoria se vuelve mejor que un presente lleno de desconcier-
tos. Y también se comprende el desolador cansancio de Moisés, ¿Por qué

me has cargado con el peso de todo este pueblo? un Moisés que padeciendo
la soledad de los líderes, protesta por el pueblo del que se ha hecho cargo,
viviendo su desasosiego en carne propia. Desconsuelo que no han podi-
do aliviar los setenta ancianos entre los que ha compartido su carisma de
conductor y que se acrecienta con la incomprensión y la envidia de los
suyos. Y será su intuición genial, esa que nace de la conversación cotidia-
na, del encuentro cara a cara con el Señor, la que lo ayude a entender,
frente a una nueva situación que ¡Ojalá todos fueran profetas en el pueblo

del Señor!

Cambiar de perspectiva nos sitúa frente a un desafío: aquí estamos todos,
narradores en primera persona de nuestra propia historia, llamados a ser
intérpretes de las experiencias cotidianas, anclados en la certeza de una
presencia que sostiene y acompaña. Cuando la nube se levante debere-
mos seguir camino. Será cuestión de estar atentos.
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La democracia ha sido el sistema de gobierno que nos ha venido acompa-
ñando desde tiempos en donde los griegos supieron darle el puntapié ini-
cial. En nuestro país, con ciertas interrupciones, la democracia ha sabido
sostenerse a pesar de todo y hoy, después de aproximadamente treinta y
cuatro años, seguimos adelante construyéndola día a día. Esta democra-
cia impone fundamentalmente el derecho pleno de cada individuo de
poder elegir. Es que la democracia no solo se aplica a quienes nos han de
gobernar. Decidimos por esta vía muchas cosas. Todos los grupos, mien-
tras sean democráticos, apelarán al derecho de la mayoría para poder ele-
gir qué trayecto desean tomar, cualquiera sea la decisión a determinar.
Pero no solo la representatividad política se construye por esta vía. La
democracia es también la búsqueda del bien común, a través de la opi-
nión de todos. Resulta que el antiguo Israel, en tiempos bíblicos, no fue
la excepción a este axioma. 

El relato que se encuentra en el libro de Bamidbar-Números 13:1-14:38
encierra una de las historias más tensas de todo el trayecto del Pueblo de
Israel por el desierto. Doce príncipes, cada uno representando a su tribu,
debían recorrer el territorio de la tierra prometida. A su regreso habrían
de presentar un informe de lo observado, con el propósito de que todo el
pueblo conozca las características de la tierra a la que, prontamente,
habrían de ingresar.

Sin embargo, todos dependían de la mirada de algunos. La verdad acerca
de las características de la tierra iba a ser descripta por medio de los
representantes. Cobra una importante relevancia, la frase de Friedrich
Nietzsche que dice: “No hay una verdad absoluta, sino interpretaciones múl-

tiples de la realidad”. Puede existir un hecho, pero a la hora de relatarlo,
resulta inverosímil mantener la objetividad de este sin plasmar en él, la
mirada subjetiva de quien lo relata. Conectándolo al relato de la bíblico,
todos los oyentes observaban solo las sombras de aquella verdad (como
en la mítica alegoría de la caverna de Platón), relatada por los que habían
podido visitar la tierra. Estos últimos eran quienes tenían su propia ver-
dad de los hechos y podían narrárselas a los demás. 

El informe de aquella tierra, mayoritariamente negativo, despertó la
angustia de la gran mayoría. Se hizo presente el deseo de regresar a la
esclavitud, al lugar donde (supuestamente) comían carne y pescado, a
donde se sentían cómodos. En esencia, a donde la mayoría había nacido
y donde, frente al primer síntoma de angustia, todos ellos rememoraban
lo felices que allí se encontraban. 

LOS DESAFÍOS DE 
LA DEMOCRACIA 
Por Rabino Pablo Gabe
Parashat ShlajLejá 
Números 13:1- 15:41
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La mayoría de los comentaristas bíblicos descargan su furia contra los
diez príncipes que habían formulado el relato desalentador, sosteniendo
múltiples razones que los habrían llevado a expresar su mirada (recorde-
mos que Yeoshúa y Caleb son quienes alientan al pueblo a seguir adelan-
te). Sin embargo, el texto nos permite pensar algo diferente. Es el mismo
Dios quien se enoja y dice: “¿Hasta cuándo esta maldita congregación que

se quejan ante mi?” (Bamidbar-Números 14:27). Umberto Cassuto, co-
mentarista bíblico de origen italiano, sostiene que la expresión “congrega-
ción”, no hace referencia a los emisores del mensaje sino más bien a los
receptores. La maldita congregación no vendría a ser aquellos que cons-
truyen el relato. Lo son, por el contrario, quienes pasivamente lo reciben
y lo reproducen a través de diversos comportamientos, sin siquiera poner
en duda las palabras de sus representantes. 

¿No fue acaso una decisión democrática? ¿No fue sino el hecho de que,
luego de escuchar las diferentes propuestas o miradas de una realidad, el
pueblo se expresó libremente? Francamente sí. Pero hay algo que no
podemos omitir. Cada uno de los representantes, al igual que todo repre-
sentante a lo largo de la historia de la humanidad, construyó su propio
relato. No solo eso, sino que ese relato estaba concentrado en el 83,3% de
los comunicadores (diez de los doce príncipes enviados a la tierra). Por
lo que este bombardeo de información ante la masa que no se permitió
dudar acerca de sus palabras, dio como resultado una casi única manera
de pensar. 

Esta historia encuentra un paralelo con un precepto que se encuentra al
final de esta misma sección. Es la obligación de colocar los Tzitziot (hilos
especiales) en los bordes de nuestras ropas (hoy representados por los
Tzitziot del Talit). Estos hilos, en palabras de la Torá, nos servirán para
poder verlos y en ese momento "recordar los preceptos de Dios, hacerlos; y

no ir tras sus corazones y sus ojos" (Bamidbar-Números 15-39). De acuer-
do con Rashi, comentarista francés, los ojos son el medio por el cual
somos seducidos por aquello que vemos. Por lo tanto, los hilos que cuel-
gan de la ropa son una advertencia. 

No todo aquello que vemos y que resulta tentador es el camino a seguir.
No todo aquello que invade masivamente nuestra mirada, debe ser el tra-
yecto por transitar, la idea a elegir. Recuperar la conciencia crítica, evitar
que los grandes comunicadores colonicen nuestra subjetividad, incluso
en el marco de una democracia representativa, es el desafío que parece
transmitirnos esta sección. La memoria de la esclavitud en Egipto (tam-
bién mencionada en el final de esta sección y en otras múltiples oportu-
nidades) es el ejercicio de pensar y elegir libremente. 

El reto está en poder construir, democráticamente, una imagen propia de
la realidad.
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La promesa del Señor de llevar a su pueblo hasta la Tierra que mana leche
y miel, la tierra que significará la liberación, no señala que el cumplimiento
de lo prometido estará libre de obstáculos. El libro de los Números-Bamidbar
nos muestra que la travesía por el desierto es mucho más que la aridez que
nos puede hacer pensar ese lugar. El desierto es algo que se debe atrave-
sar inevitablemente para llegar a ver la promesa

El capítulo 16, vuelve a mostrar que el camino tuvo dificultades1.
Podríamos ver sólo anécdotas de la travesía, pero creemos que dejan ver
algo más: muchas veces los hombres con nuestras actitudes vamos poniendo
obstáculos al proyecto de Dios y al cumplimiento de sus promesas. Ahora
bien, las intervenciones del Señor harán ver que a pesar de esas dificul-
tades siempre sigue adelante con su promesa. Por otro lado para llevar
adelante ese proyecto el Señor necesita de personas que, creyendo en ese
sueño, se animen a llevar adelante las cosas que pide el Señor para con-
cretar la promesa. Veamos cómo se conjugan estas cuestiones en estos
capítulos de nuestro libro. 

En 16:1 se presenta una "sublevación" de Coré-Koraj, levita, junto con
Datán y Abirán, rubenitas, secundados por 250 jefes de la comunidad2.
Los sublevados "se amotinaron contra Moisés y Aarón, y les dijeron: ¡Ustedes

se han excedido en sus atribuciones! Toda la comunidad es sagrada, y el Señor

está en medio de ella. ¿Por qué entonces ustedes se ponen por encima de la

asamblea del Señor"(16:3).

La reacción de Moisés tiene dos dimensiones: primero deja en manos del
Señor la decisión sobre quién es el elegido para conducir a su pueblo (16:5-
7). En segundo lugar reclama a Coré-Koraj y sus secuaces su reacción:
"Escúchenme, hijos de Leví… El Señor te promovió a ti y a todos tus herma-

nos, los descendientes de Leví, ¿y todavía reclaman el sacerdocio? En realidad,

tú y tus secuaces se han confabulado contra el Señor. Porque ¿quién es Aarón

para que ustedes protesten contra él?" (16:8-10).

Luego del llamado a Datán y Abirán, y la negativa de estos de acercarse a
la Carpa del Encuentro ante la presencia del Señor, la oración de Moisés
provoca la intervención de Dios. La resolución del conflicto, ciertamente
tiene características violentas y hasta pueden hacer pensar en un Dios
vengativo y desproporcionado en el castigo a los rebeldes, sin embargo
presenta a un Dios que quita lo que se opone a su proyecto, haciéndolas
desaparecer de la faz de la tierra (cf. Gn 6,7; 7,4; 7,21; Dt 29,20, Sof 1,2).

EL DESIERTO, LOS OBSTÁCULOS
Y LA PROMESA DEL SEÑOR
Por Mons. Oscar Eduardo Miñarro
Parashat Coraj
Números 16:1-18:32

1 En la convivencia (12,1ss), en el

cuestionamiento a los liderazgos

(14, 4), en la desconfianza en el

proyecto visualizado en la añoranza

al tiempo vivido en Egipto (11, 4-6).

2 Debemos notar aquí la superpo-

sición de dos tradiciones en el rela-

to. El relato de 16,1-17,5 parece

contar desde la presentación en

v.1 de un altercado que encuentra

"juntos" a Coré, Datán y Abirán.

Sin embargo, el trasfondo de cada

pequeña perícopa intercalada

muestra la mano de dos redacto-

res distintos: el sacerdotal (P) que

trae la historia de Coré y sus

secuaces, va alternando con la de

Datán y Abirón y los 250 de origen

yahvista (Y)
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Se hubiese esperado que el pueblo aprendiera la lección. Sin embargo 17:6
nos sorprende con una nueva rebelión acusando a Moisés y Aarón de cau-
sar "una mortandad en el pueblo del Señor" (17:7). El hermoso pasaje donde
la vara de Aaron florece ante la sequedad de los otros bastones deja en
claro que el Señor no se detiene en el cumplimiento de su promesa ni en
la elección de aquellos que la llevarán adelante. Calmadas estas rebeliones,
hacia Moisés y Aarón, que vemos como obstáculos al proyecto de Dios, se
indican los deberes y derechos de sacerdotes y levitas (18:1-32).

También hoy debemos recordar que el Señor nunca olvida sus promesas.
Aunque a veces haya que esperar un tiempo, y tiempo de desierto, para
ver su cumplimiento. Hemos de contar siempre con la fidelidad del Señor
que, ante los obstáculos que aparezcan, siempre confiará en quienes quie-
ran llevar adelante su proyecto.
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La porción de la Torá que se denomina Jukat trata temas apasionantes: la
vida y la muerte, el enojo y su precio a pagar, la despedida y el legado, la
pureza y la santificación.

Nos despedimos de una mujer maravillosa, Miriam, profetisa, quién cuidó
de su hermano Moshé en la infancia, quién lideró a las mujeres en el desier-
to, cantó y bailó junto a ellas luego del cruce del mar. Transcurre el año cua-
renta de la travesía por el desierto hacia la Tierra Prometida, Miriam fallece
e inmediatamente falta el agua, el pueblo sediento se queja: ¿Por qué nos tra-
jeron a este desierto? ¿Por qué nos sacaron de Mitzraim-Egipto para morir
de sed? Dios ordena a Moshé hablarle a la roca frente a Bnei Israel para así
obtener agua. En cambio, Moshé golpea dos veces la roca y de ésta emerge
agua en abundancia. ¿Cuál es el vínculo entre la muerte de Miriam y la falta
de agua? Dice el Talmud que, en mérito de Miriam, un pozo de agua acom-
pañó a Bnei Israel durante su travesía por el desierto (Taanit 9a). La Torá es
comparada con el agua y entonces el manantial de Miriam representaría la
nutrición espiritual del pueblo, ya que sin agua no hay vida, ni material ni
espiritual. ¿Por qué Moshé golpea la roca en vez de hablarle? Nos encontra-
mos aquí con uno de los relatos más fascinantes de la Torá y que más inte-
rrogantes ha despertado. Los exégetas y comentaristas dan múltiples razo-
nes, desde Saadia HaGaon que interpreta el versículo diciendo que Dios le
ordena a Moshé hablar "frente" a la roca y no "a" la roca, hasta quienes dicen
que el enojo fue la causa de dicha actitud por parte de Moshé.

Según Rambam, sabio judío del siglo 12-13, el error de Moshé fue su enojo
y las palabras de cólera con las que se expresó respecto de Bnei Israel:
"Escuchen rebeldes, ¿acaso de esta roca vamos a sacar agua?" (Bamidbar 20:10).
Esto constituye una profanación del Nombre de Dios, Jilul Hashem, ya que
el pueblo al ver a Moshé enojado podría sospechar que también Dios lo estaba.
Pero en ningún momento la Torá habla del enojo divino por el reclamo ante
la falta de agua, a diferencia de otros momentos en los que el pueblo se había
quejado sin razón. Nos advierte Rambam que el enojo de su líder podría llevar
a Bnei Israel a sacar conclusiones erróneas acerca de Dios. (Shmona Prakim,
capítulo 4).

Se presentan en el relato dos elementos que en principio pueden parecer
antitéticos: palabra y golpe. Estos se combinan y entrelazan:"Hablar con enojo"
o "Golpear en vez de hablar". Es decir, cuando "hervimos en nuestro interior" y
el enojo se apodera de nosotros, solemos hacer una de estas dos cosas:
1) "Hablamos con enojo": nuestras palabras se convierten en armas que solo
saben golpear al otro, lastimamos el alma.
2) "Golpeamos en vez de hablar": cuando nos quedamos sin palabras, pasamos
a la acción, lastimamos el cuerpo del otro y también su alma.

¿QUIÉN ES EL VALIENTE?
Por Rabina Marcela Guralnik
Parashat Jucat
Números 19:1- 22:1
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Ambas son formas de violencia y se basan en el hecho de que el otro pier-
de su condición de sujeto frente a nuestros ojos y adquiere la cualidad de
objeto. Como en la relación Yo-Ello que describe Martin Buber, el otro se
convierte en un objeto a poseer, a dominar, y pierde sus derechos como ser
humano. El enojo nos ciega y no nos deja pensar. No podemos medir las
consecuencias y el riesgo es pasar rápidamente a una furia sin límites. Como
en la escena protagonizada por Leonardo Sbaraglia y Walter Donado en la
película Relatos salvajes, en la cual los insultos, la indignación y la ira arras-
tran a los personajes a una carrera descarnada hacia el precipicio.

¿Cómo hubiese podido Moshé controlar su enojo? ¿Cómo podemos noso-
tros manejar el nuestro? ¿Cómo evitar que nos domine completamente?
Rambam sostiene que la paciencia es la conducta intermedia entre el irasci-
ble, quien se enoja por cualquier cosa, y el insensible o indiferente, a quien
nada lo molesta, ni siquiera las cosas que sí son dignas de indignación.
Rambam nos propone que cuando nos estamos inclinando hacia un extre-
mo, si queremos lograr una postura más moderada, primero debemos
actuar del modo opuesto. Por ejemplo, si somos propensos a la ira, nos
sugiere que por un largo tiempo nos comportemos como si nada nos afecta-
ra, sin responder ante los insultos y humillaciones, hasta remover el enojo
de nuestro corazón. Recién entonces, podremos transitar un sendero inter-
medio, el de la paciencia. El error de Moshé sería entonces, tender hacia uno
de los extremos: el enojo. (Mishné Torá, Hiljot Deot 2:2) 

El Talmud nos sugiere que la ira puede ser un poderoso maestro ya que nos
confronta con lo que es realmente importante para nosotros: "Por tres cosas
se conoce a la persona: por su cos (vaso), su cis (bolsillo) y su caas (enojo)"
(Eruvin 65b). La forma en que una persona bebe, como maneja su dinero y
como controla su enojo, revelan su verdadera naturaleza. Al observar y ana-
lizar nuestra ira obtenemos claridad de visión, esto puede llegar a ser inti-
midante, por lo cual, a veces tendemos a engañarnos a nosotros mismos.
Pero, si sabemos escuchar, podemos aprender: ¿Somos capaces de ver a
nuestros semejantes con un "buen ojo"?, ¿Sabemos juzgarlos favorablemen-
te? ¿O culpamos a los demás por cosas que están fuera de nuestro control o
son nuestra responsabilidad? La ira nos revela cuán considerados somos con
la dignidad y los sentimientos de los demás. En resumen, el enojo nos ense-
ña cuánto estamos dispuestos a amar, a perdonar y a ser compasivos.

Otras veces, el enojo puede encubrir el dolor. Es más fácil enojarse que reco-
nocer el sufrimiento ante la pérdida. Para el Rabino Jonathan Sacks el rela-
to de nuestro parashá no es esencialmente acerca de Moshé y su falta de
control sino acerca de su dolor ante la pérdida de su hermana Miriam, su
gran compañera y socia en la difícil tarea de liderar al pueblo. Y es debido
al estado de duelo en que él se encontraba que pierde la paciencia y se enoja:
hablando duramente y golpeando. En una era en que los estallidos de ira son
moneda corriente y cada vez más proliferan los cursos dedicados al "control
del enojo", nuestro desafío, es reconocer nuestro enojo, como primer paso
para poder manejarlo, aceptación que requiere esfuerzo y valentía. 

"¿Quién es valiente? Aquel que conquista sus pasiones, como está escrito: "Mejor
es el lento para la ira que un poderoso guerrero, y aquel que gobierna su espíritu
es mejor que quien conquista una ciudad" (Proverbios 16:32)" (Pirkei Avot 4:1)

Dominar nuestros impulsos, es según nuestros sabios, una de las cualidades
de los héroes y heroínas.
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Números-Bamidbar 22:2 - 25:6, el pasaje que vamos a considerar tiene
como figura central a Balaam ("Bilam" de acuerdo al texto original hebreo).
Desde el principio el personaje aparece dotado con poderes extraordina-
rios. Ocurre que Balac, Rey de los moabitas, se ha enterado de las conquis-
tas logradas por Israel en territorios vecinos y teme por la integridad de su
reino. Ante el peligro, toma una medida inusual: envía mensajeros a
Balaam para pedirle que maldiga al pueblo de Israel. Si la maldición tuviera
efecto, sería fácil vencer a los israelitas y expulsarlos de la tierra en disputa.

Hasta ahora nada se ha dicho sobre la fe de Balaam, sólo que viene de una
nación lejana. No es un israelita. Lo cierto es que Dios interviene en su vida
en forma directa: "No maldigas a ese pueblo, porque es bendito" (Números-
Bamidbar 22:12). El vidente actúa como un fiel servidor del Dios de Israel,
incluso cuando recibe la orden de acompañar a los siervos del Rey Balac
para a ir a su territorio. 

El episodio más conocido de esta historia es probablemente el diálogo de Balaam
con la burra que lo lleva al reino de los moabitas (Números-Bamidbar
22:22-35). Cuando el ángel de Dios se le aparece en el camino, la burra se
espanta y se desvía. Sorprendido, el vidente la castiga y pretende que siga
su camino, pero la burra se tumba con Balaam encima, lo que provoca aún
más su ira. La burra le reprocha amargamente el maltrato, hasta que
Balaam finalmente ve al ángel de Dios y comprende el motivo de la tozu-
dez de su burra.

Una vez llegado al reino de Balac, el Rey espera que el vidente pronuncie
la maldición sobre Israel, y lo recompensa de antemano enviándole por-
ciones de una vaca y de una oveja que habían sido sacrificadas. Pero
Balaam, en contra de las expectativas del Rey, anuncia solamente las pala-
bras que Dios pone en su boca, y estas están contenidas en siete oráculos
de alto contenido poético (1. Números-Bamidbar 23:7-10; 2. 23:18-24; 3.
24:3-9; 4. 24:15-19; 5. 24:20; 6. 24:21-22; 7. 24:23-24). En ellos Israel es
presentado como el objeto del beneplácito y de la bendición de Dios
(23:20-21; 24:25-26), destinado a vencer a las naciones vecinas, también
a los moabitas (24:17-19). Esta parte de la historia concluye en forma
sobria, libre de todo dramatismo. Nada se dice sobre la reacción del Rey
Balac ante el anuncio que contradecía todas sus esperanzas, incluyendo la
victoria de Israel sobre su propio reino: "Luego se levantó Balaam, y se fue

de vuelta a su país. También Balac se fue por su camino" (24:25). 

BALAAM, EL VIDENTE:
UNA FIGURA EXTRAÑA
Por R.P. Dr. Horacio E. Lona
Parashat Balak
Números 22:2-25:9

39Números / Bamidbar



El trozo siguiente (Números-Bamidbar 25:1-6) significa un cambio abrupto
en la línea narrativa. El pueblo de Israel, que era el depositario de la ben-
dición de Dios en los oráculos de Balaam, incurre en una grave infideli-
dad al participar de los sacrificios que los moabitas ofrecían a sus dioses.
La fornicación con las hijas de Moab es el signo del alejamiento del Dios
de su fe. Frente a este hecho se enciende la ira de Dios sobre Israel, y los
jefes del pueblo, responsables de la apostasía, son condenados a una
muerte cruel.

El sorpresivo giro en el rol que se le adjudica a Israel, da que pensar.
Señalamos algunos temas:
1. Ni la elección ni la bendición de Dios son dones que eximan de la nece-
saria respuesta humana. A la fidelidad de Dios debe corresponder la fide-
lidad del hombre, expresada en una fe responsable y consecuente con las
exigencias de la historia.
2. En un tiempo en el que tantas veces se recurre al nombre de Dios para
justificar atrocidades, el texto nos recuerda el peligro de la idolatría al ado-
rar una realidad que no tiene nada de divino. La idolatría no es un extra-
vío religioso que pertenece al pasado.
3. Después de varias experiencias desdichadas, es probable de que haya-
mos abandonado la convicción de que "Dios es criollo", para justificar
irresponsabilidades que al final no salieron tan mal. El creyente - indepen-
dientemente de la confesión que profese - puede esperar siempre la ayuda
y protección de un Dios fiel que espera de él madurez y coherencia en su
vida de fe.
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Parashat Pinjás nos confronta con diferentes tipos de liderazgo. Están
quienes quieren tomar, en un arranque de fanatismo, decisiones unilate-
rales sin medir consecuencias. Están aquellos que han dado su vida por la
causa del pueblo y están los líderes por venir, los que deben asumir de
inmediato la conducción del Pueblo. Pinjás, Moisés y Josué son los perso-
najes que encarnan estos tres tipos de líderes. 

Es llamativo que el acto criminal por el cual se lo recuerda a Pinjás no esté
incluido dentro de la parashá que lleva su nombre. De todas formas, se
menciona que fue en virtud de ese acto que Dios detuvo su enojo contra
el pueblo de Israel a causa de haber caído en la idolatría. ¿Qué había ocu-
rrido? Pinjás, en un arranque sin precedentes, había ajusticiado a Zimrí,
de los hijos de Israel, y a Cozbí, hija de un gobernante de Madian. Ambos
habían participado en el culto pagano de la fertilidad en Baal Peor. Parece
que no hubo tiempo para más detalles, ya que el texto nos cuenta de la
necesidad de hacer un censo. El objetivo del mismo era conocer la canti-
dad de miembros varones con que contaba cada tribu, a fin de repartir la
tierra prometida en forma proporcional. Era evidente que no había lugar
para terratenientes. Pero hubo cinco hermanas de la tribu de Menashé
que quedaron preocupadas y con razón. Habiendo fallecido su padre y
sin hermanos varones, temieron quedar fuera de la repartición. Le plan-
tearon el problema a Moisés y éste estableció que también para ellas
habría heredado en la tierra de Israel. Hasta parece anacrónico que Moisés
aparezca legislando a favor de los derechos de herencia de cinco mujeres,
en una época impensada.

Es probable que el temor de las cinco hermanas esté reflejado en el nom-
bre atribuido a su padre: (Tzlofjad), compuesto en hebreo por dos
términos: sombra ( - Tzel) y miedo ( - Pajad) pues eran también
hijas de tales circunstancias. Luego Dios invita a Moisés a subir al monte
Abarim a fin de observar la tierra que los hijos de Israel van a heredar. Él
sabe que no será de la partida, ya que un solo error en el desierto lo había
descalificado para liderar el ingreso a la tierra prometida. Sabiendo que
sus días están contados, Moisés le pide a Dios por un sucesor. El elegido
fue Josué porque había en él: “espíritu” ( - Ruaj). Llama la atención que
esta aclaración sobre Josué, no aclara demasiado. Alguien en quien no hay
espíritu estaría muerto. Onkelos, en su traducción al arameo, agrega un
término que no aparece en el hebreo: “espíritu de profecía” ( -
Deruaj Denebua). Un profeta es un visionario, alguien que ve mas allá de
sus impulsos, de sus pensamientos, de sus emociones y deseos. Por tal
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razón, no fue Pinjás en su fanatismo impulsivo e irreflexivo el elegido,
sino Josué. Dios le pide a Moisés un gesto que solamente los grandes pue-
den tener: transferir el honor, la grandeza y el respeto propio a quien
viene a ocupar su lugar delante del pueblo... y Moisés no duda en hacerlo.

Los dos últimos capítulos presentan una lista de ofrendas a ser presenta-
das a Dios en forma diaria, y en días festivos como lo son el Shabat, Rosh
Jodesh, Pesaj, y los días de celebración del mes de Tishrei (correspon-
dientes a Rosh Hashaná, Iom Kipur, Sucot y Shminí Atzeret). Toda la
parashá habla de ofrendas y cada uno ofrece a Dios lo que tiene. Pinjás
ofreció su lealtad pero dio la impresión de no ser más que un impulso
fanático e incontrolable. Moisés le ofrece sumisión, generosidad, y hasta
estuvo a favor de una legislación que estuviese a favor de la igualdad de
género (como fue en el caso de las hijas de Tlofjad). Josué ofreció un
espíritu visionario capaz de liderar a un pueblo al lugar donde Dios los
quería guiar.

El mundo en que vivimos se complejiza cada vez más, y por esa misma
razón se hace imperioso cultivar espíritus visionarios, creativos, cuyas
lealtades no estén manchadas con el fanatismo. Seres capaces de reflexio-
nar sobre el proceder de sus actos, seres capaces de una humildad tal, que
no teman reconocer las virtudes de los demás, especialmente cuando
estas superen a las propias.

44 Números / Bamidbar





Rabino Mariano del Prado

Es profesor en Filosofía y Pedagogía egresado del Instituto del Profesorado
de Entre Ríos, Argentina y Guía de Turismo egresado de la Universidad de
Haifa. Graduado como Rabino en el Seminario Rabínico Latinoamericano de
Buenos Aires, sus formación en el área judaica se complementa con estudios
de Ciencias Judaicas (Instituto Abarbanel del Seminario Rabínico Latinoamericano),
así como B.A. en Mikrá (TaNaJ) y Majshevet Israel (Filosofía Hebrea) de la
Universidad de Haifa. Se desempeñó como profesor de Filosofía, Ciencias de
la Educación y materias afines tanto en escuelas de educación general como
de orientación judía. Es miembro y representante de la Asociación Israelita de
las Pampas. Asimismo, se desenvuelve como rabino de las comunidades de
Rivera, Coronel Suarez, Villa Gesell, Carlos Casares  (Provincia de Buenos Aires);
Bernasconi y Santa Rosa (La Pampa).



En el capítulo 32 del libro de Números-Bamidbar los hijos de las tribus de
Rubén y Gad, que eran ganaderos, pidieron las tierras al este del Jordán
(vs.1-5). Moisés los exhorta haciéndoles ver que Dios les había prometido
otra tierra y ya había reprendido al pueblo una vez por desanimarse y
rehusarse a entrar en ella (vs.6-15). En respuesta a las palabras de Moisés
prometieron ayudar a sus hermanos en la conquista de Canaán (vs.16-19)
y su propuesta fue aceptada (vs.20-32). Muchas veces podemos estar muy
cerca de disfrutar las bendiciones que Dios ha preparado para nosotros,
y quedarnos cortos por nuestra  falta de visión. Lo bueno sigue siendo el
peor enemigo de lo mejor.

Podemos comparar esto con la elección de Lot (Génesis-Bereshit 13) quien,
mostrando su egoísmo, eligió las llanuras del Jordán (estas mismas tierras).
Los hijos de Rubén y Gad no conocían la historia o no quisieron aprender
de la experiencia ajena. La vida consiste en tomar decisiones. Vivimos
decidiendo: desde comprar una camisa hasta cual será nuestro hogar.
“Hoy somos lo que hemos decidido ayer, mañana seremos las decisiones
que tomemos hoy.”

Hay quienes deciden, enredándose en los asuntos de la vida. El territorio
que habían capturado tenía los mejores pastos de todo el país. Dos tribus
y media, dejándose llevar por la comodidad, solicitan que les sea dado
para establecerse allí, desanimando a los otros. Moisés se indigna al cono-
cer que aunque toda la nación ha capturado el territorio, estas tribus se
ponen de acuerdo para quedarse a mitad de camino alejados del resto del
pueblo en la conquista de Canaán. Los hijos de Rubén, Gad y media tribu
de Manasés, se propusieron resguardar a sus mujeres e hijos para enviar
a su ejército al otro lado del Jordán, a fin de  pelear con las otras tribus,
pero esta decisión dividió a las familias.  

Cuenta una historia que un carpintero estaba a punto de jubilarse, enton-
ces le comunicó a su jefe la decisión de dejar el negocio de la construc-
ción, para llevar una vida más placentera junto a su esposa y disfrutar
juntos los últimos años de su vida. Su jefe lamentó perder a su mejor
empleado y antes de retirarse definitivamente de su trabajo le pidió como
último favor, construir una casa más. El carpintero accedió al pedido de
su jefe, pero de mala gana. Comenzó a construir la última casa pero sin el
cuidado y el esmero que durante tantos años caracterizó a todas sus
obras. La construcción se veía desprolija, y los materiales utilizados eran
de mala calidad. Finalizada la casa, el carpintero invitó a su jefe a visitar-
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la. Una vez terminada la recorrida, el jefe entregó la llave de la casa a su
empleado más querido y en un acto sencillo le dijo:"Querido amigo, esta

casa es tuya, es mi regalo por todo el esfuerzo que pusiste en la empresa

durante todos estos años”. El carpintero, con las llaves en sus manos y sus
ojos llenos de lágrimas, por un lado agradeció el regalo y por el otro
nunca se sintió tan avergonzado de haber cometido semejante error. ¡Que
desafortunada manera de terminar su carrera! Si él hubiese conocido que
construía su propia casa, seguramente la hubiese hecho con mayor entu-
siasmo y dedicación, pero ahora ya era demasiado tarde y no tenía otra
opción que vivir en la casa que el mismo había construido.

Muchas veces, construimos nuestra vida de manera descuidada, cuando
en realidad deberíamos poner nuestra mayor dedicación. No ponemos lo
mejor de nosotros en nuestro trabajo, familia o amigos, y en algún
momento, tarde o temprano, nos damos cuenta de que estamos viviendo
en la casa que nosotros mismos hemos construido; si lo hubiésemos sabido
antes, seguramente la habríamos construido diferente.

Tu vida es esa casa en la que cada día clavas un clavo, levantas una pared
o pones un techo, constrúyela entonces con sabiduría, esfuerzo y dedica-
ción. Al hacerlo sin duda estarás colocándote en un lugar de privilegio,
situado en el territorio exacto dónde corrientes de favor soplarán e
impulsarán tu vida al sitio donde tu destino será, lo mejor.
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“Ele masei bnei Israel asher iatze úmeeretz Mitzraim le tzivotam beiad

Moshé ve Aharón:”, “Estas son la s jornadas de los hijos de Israel que salie-

ron de Egipto por sus huestes por medio de Moisés y Aharón:” (Bamidbar-
Números 33:1).

Así comienza esta sección bíblica que marca el final del cuarto libro del
Pentateuco. La misma comienza con una recapitulación del trayecto que
los hebreos hicieron desde Mitzraim-Egipto tras su liberación de la escla-
vitud, hasta el arribo a la Tierra Prometida por el Altísimo. Toma su nom-
bre: Masei, cuyo significado es recorrido, jornada, tramo y según la inter-
pretación dada por el exégeta Rashi (siglo XI, Francia) las mismas atesti-
guan las bondades, enseñanzas, vivencias, leyes y demás de Dios en el
camino recorrido durante los 40 años.   

El relato del texto nos revela que fueron 42 los distintos puntos recorri-
dos en el deambular peregrino. Según la explicación del Baal Shem Tov
(1698-1760) los 42 lugares representan los distintos tramos espirituales
que el ser humano atraviesa a lo largo de la vida, comenzando desde el
nacimiento, siendo que la salida de Egipto representa una alegoría para el
nacimiento individual y colectivo del Pueblo de Israel.

Las personas siempre nos encontramos en situación de viaje atravesando
aventuras y todo tipo de experiencias a lo largo de la vida y es esto lo que
la Tora -Pentateuco- nos está comentando y transmitiendo como ense-
ñanza permanente.

En el libro de Éxodo-Shmot, Dios le dice a Moisés: “Vaiomer Elohim el

Moshé Ehié asher Ehié vaiomer kó tomar libnei Israel Ehié shlaj ani aleijem:”

- “Y dijo Dios a Moisés, Seré el que Seré, dijo además, así dirás a los hijos de

Israel: Ehié -Seré me ha enviado a ustedes:” (3:14), de aquí aprendemos que
de acuerdo al valor numérico de las letras hebreas que conforman la pala-
bra Ehié, las que representan y suman 42, se corresponde con las paradas
del trayecto entre Egipto y Canaán. De esto se desprende que el Eterno
estaría siempre acompañando y presente junto al pueblo israelita en el
desierto, así como en otros lugares y aún bajo el dominio de otras naciones
(Tratado del Talmud, Berajot 9).

Cada una de las distintas etapas recorridas, marca un momento de ense-
ñanza para ir formando el carácter de este grupo humano tras dejar atrás
la esclavitud e ir dando forma y sentido al concepto de pueblo. La actitud
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Divina es de padre, guía y maestro para con quienes durante generacio-
nes no pudieron ejercer como hombres libres. Esto podemos entenderlo
con mayor claridad, por ejemplo, con el nombre de uno de los sitios atra-
vesados, como lo es Jatzerot, cuyo significado es “patios”. Se comprende
pues que la vida es como un patio que conduce al mundo venidero, saber
caminar por este patio es un desafío permanente en la búsqueda de con-
solidar el devenir de ética y fe de todo ser humano.

El versículo que continúa nos dice: “Vaijtov Moshé et motzai emle maseiem

al pi Adonai veele maseiem lo matzaiem:” - “Y escribió Moisés la partida de

ellos conforme a sus jornadas, por orden del Eterno, Y estas son sus jornadas

conforme a sus partidas:” (Números-Bamidbar 33:2). Rabí Shimshon Rafael
Hirsch (1808-1888) habla de las diferentes actitudes que tiene el hombre
frente a la vida, para algunos el propósito de partir era viajar hacia un
nuevo crecimiento, para otros era simplemente partir, aliviarse del desa-
fío de su condición actual. Aprendemos que a lo largo de la historia esta
posibilidad se ha mantenido y se mantiene como una constante de alter-
nativa en la dinámica de responsabilidad humana, ejerciendo el hombre
el “libre albedrío”.

Con la lectura educativa de estos 42 lugares que fue recorriendo el pueblo
de Israel como punto de partida y de llegada, se cristaliza el objetivo que
enlaza la relación Dios-hombre-Dios como timón esencial de conducción
a lo largo del camino de la vida. Como bien lo ha escrito Machado: “cami-
nante no hay camino, se hace camino al andar...”; es esta la mayor expe-
riencia a la que se ha enfrentado el pueblo judío a lo largo de la historia.
Experiencia y compromiso de ser autores, actores y ejecutores de un des-
tino común en la fe de Dios.
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